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MEDir ACION PRIMERA
DEDICATORIA A LA NACIÓN COLOMBIANA
Patriota veterano, he abogado en todo tiem-
po por la bella causa de la emancipación de
Colombia: amante sincero de s!l felicidad, la
he consagrado recientemente algunas vigilias.
Mis Meditaciones han tenido por objeto la
mejora de la existencia social de nuestros pue-
blos, su reposo, el acrecentamiento de todos
los medios de goce, fuerza y esplendor. El
ensayo que hoy publico, es el primer resulta-
do de las excursiones que he tenido la osadía
de hacer en el territorio de la filosofía y de
la política, aplicadas a nuestra historia; y lo
dedico a la nación colombiana, como que es
la fuente de toda acción, y el elemento de to-
das las combinaciones relativas a Colombia.
Ruego a mis conciudadanos lo acojan benignos,
en favor de la pureza de intención que ha
guiado la pluma de uno que cree vendrá a
nós el reino de la razón y la justicia.
Sí: creo que Colombia crecerá, florecerá, fruc-
tificará. Colombia, si bien por su agreste ma-
jestad parece todavía recién salida de manos
del Creador, promete, no obstante, albergar
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pronto en su seno todas las artes de la ci·
vilización: en Colombia, donde todo es gran.
dioso, todo gigantesco, se elevará también. sin
duda, el hombre a un alto grado de nobleza
y dignidad.
Mas para ello es necesario que todos sa-
crifiquemos nuestros resentimientos en el altar
del Olvido, y depongamos todo encono al pie
de la hermosa estatua de la Patria: que de.
purando nuestras opiniones en el c-isol de
la experiencia, sentemos el gobierno sobre una
basa sólida: que nos penetremos bien de que
sin unióu, sin la más estrecha unión, no puede
disfrutar un Estado ni felicidad interna, ni
consideración exterior. Jamás llegará este pue-
blo a ser lo que debe sino por el orden, la
tolerancia, el trabajo, la ilustración y la me-
jora progresiva de cada una de las clases de
que se compone. No hay sociedad sin orden:'
sin tolerancia no hay paz: sin trabajo no hay
abundancia; sin moral no hay dicha Tal es
mi fe política: tales son los ardientes votos,
los sinceros deseos de uno que se interesa
vivamente en la prosperidad de la nación
colombiana
Bogotá, julio 20 de 1829
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REVISTA POLfTlCA DE VENEZUELA Y NUEVA GRANADA
HASTA FINES DE 1819
Todo se liga en los negocios humanos. Na-
cido de causas anteriores, del genio de los
tiempos y de la índole de los pueblos, no es
cada fenómeno otra cosa que la aguja que se
mueve por muelles secretos en el reloj de las
edades,
HERDER, ldées sur la philosophie de l'histoire de l'humanité,
En todo cuanto nos ha transmitido la tradición, la fá-
bula o la historia de la especie humana, no se encuentra
una época más fecunda en acontecimientos memorables
que el período en que nos ha tocado vivir, Volva-
mos la vista dondequiera, al septentrión o al austro,
a la aurora o al ocaso; y encontraremos el univer-
so en aquel estado de agitación, que presagia un nue-
vo orden de cosas, Hemos asistido en nuestros días
al drama de la revolución más atroz y más benéfica a
un tiempo mismo de cuantas recuerdan los anales de
los pueblos: hemos visto bambolear los tronos, cam-
biarse las dinastías y sucederse las constituciones con
una volubilidad extraordinaria: hemos sido testigos
de los portentosos trastornos que en su rápido tránsito
sobre la tierra produjo el hombre extraordinario «que
tuvo una isla por cuna, por asilo y por sepultura»: he-
mos presenciado los adelantamientos más importantes
a la felicidad del hombre, en las artes, en las ciencias,
en su condición social: hemos sido espectadores del
eclipse total, en la escena política de las potencias del
Mediodía de Europa, y de la aparición de un nuevo
astro en el Norte en todo su resplandor: hemos visto
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alzar en el Oriente el pendón de la independencia, y a
los descendientes de Milcíades, de Leonidas y de Epa-
minondas, renovar los heroicos hechos de sus antepa-
sados en defensa del suelo natal: hemos visto, por últi-
mo, encenderse en Occidente el fanal de la santa liber-
tad, derramando su luz sobre las sombras de la opre-
sión, y servir de guía a todo un mundo al tomar la
noble resolución de quebrantar las cadenas que le im-
pusieron la codicia, el despotismo y la superstición.
[amás iluminó el sol escena más magnífica: jamás con-
templó la filosofía espectáculo más sublime: ensanchó-
se todo el horizonte político y moral, las esperanzas
de los amantes del bien se exaltaron con el nacimiento
de tántos y tan opulentos imperios en el continente de
Colón, porque estos imperios (diferentes de aquellos
que se formaron de la desmembración del poder roma-
no, cuando descendieron de las inmediaciones del polo
los bárbaros que habitaban las selvas del Norte, y su-
mieron el mundo en una noche lóbrega y espantosa),
están destinados a promover la causa de la civilización
dando una extensión ilimitada al comercio, abriendo
anchurosos canales de riqueza, y elevando gradualmen-
te las ideas.
Ya era tiempo, a la verdad, de que la América rom-
piese la valla de bronce levantada por sus opresores,
y la razón recobrase sus derechos. Cuanto hay de más
opresivo en el despotismo, y de más degradante en la
superstición, otro tanto habían sufrido ambas por es-
pacio de tres centurias, bajo las dinastías reinantes en
España, Esta potencia, aunque colocada en el ínfimo
grado de la cultura europea, había descubierto un ré-
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gimen colonial, injusto, detestable, tiránico en verdad,
pero el más adecuado para prolongar la minoridad de
las nuevas posesiones que la brindó el destino, y para
conservarlas siglos enteros en una tutela lucrativa.
Bajo el sistema de despotismo razonado que adoptó el
gabinete hispano respecto de SU3 colonias, guardaba
todo el más estrecho enlace: legislación, administración,
industria, comercio, educación, libertad de pensar, todo
era vicioso, o estaba sujeto a infinitas trabas puestas
por el gobierno opresor. Los sultanes de Madrid eran
el centro de todos los poderes, dictaban y abolían leyes
•a medida de su capricho, calificaban lo justo y lo in-
justo: sus vicegerentes eran unos verdaderos pro-
cónsules, lobos que nos devoraban, en vez de ser pas-
tores que nos custodiasen. Todo era arbitrariedad y
suspicacia desde el encomendero hasta el virrey, des-
de el corregidor hasta la Audiencia; y si alguno se
atrevía a reclamar a la Corte contra las extorsiones y
vejámenes de la autoridad, o llevaba la pena de su osa-
día de manos de la intriga, o sus quejas iban a per-
derse en el polvo de los archivos de Madrid. La Inqui-
sición, ese minotauro de las conciencias, se mantenía
de centinela a la puerta del Estado para impedir que
penetrase el menor rayo de luz entre nosotros: en es-
trecha alianza con el despotismo, no sólo exigía la más
ciega credulidad en materias de fe, sino la más abyecta
sumisión en política. A fin de impedir que pudiésemos
algún día examinar los títulos de la opresión, se nos
suministraba muy escasa instrucción, y se dirigía nues-
tra educación del modo más vicioso y bajo un plan de
estudios sólo bueno para extraviar o embotar la razón:
el saber era un crimen a los ojos del despotismo, y la
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gran ciencia del hombre, la filosofía, estaba corrompida
por la superstición. Sofocando España sistemáticamen-
te los gérmenes de riqueza que encerraba nuestro sue-
lo, tenía esclavizadas la agricultura y la industria, y mo-
nopolizado el comercio, con la mira de facilitar el
expendio de las producciones de la Península, de fu-
mentar sus fábricas, y de enriquecer a sus hijos con
nuestra sustancia. Aunque reconocidos por la legisla-
ción misma con derecho a los empleos de nuestro
país, estábamos de hecho excluidos de casi todas las
dignidades del Estado o de la Iglesia, en beneficio de
los peninsulares, sin que a los hijos de Nueva Granada
y Venezuela nos quedase otra vía para merecer en la
sociedad alguna consideración, que los ínfimos grados
eclesiásticos, o dedicarnos al foro y a la medicina. Se
nos mantenía también privados del comercio y trato
del resto del globo, y hasta de la comunicación de
nuestros hermanos de América, bajo las penas más se-
veras. iPero qué digo! Aun había leyes calculadas para
reprimir los progresos de la población. De semejantes
causas dimanó el que estas provincias, aunque preña-
das de metales preciosos, aunque susceptibles de todo
género de cultivo, industria y adelanto, aunque fuesen
el orgullo de la creación, yacieron luengos años lán-
guidas, sin vida; y el hombre, la más bella de las obras
de la naturaleza, estaba sumido en los vicios y la de-
gradación; adornaba con flores las cadenas de su ser-
vidumbre; veía pasar los años y los acaecimientos en
triste uniformidad y torpe inacción; vivía y moría sin
dejar en pos de sí vestigio alguno de existencia mental.
El desorden de la política no pudo, sin embargo,
triunfar completamente del orden de la naturaleza; y
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por más que el despotismo quisiera perpetuar nuestra
ignorancia y nuestra miseria, hubo de ceder algo a las
circunstancias y al espíritu del tiempo en beneficio de
los moradores de estas regiones. Las frecuentes guerras
de España con Holanda, Francia, y sobre todo Ingla-
terra, interceptando casi la comunicación entre la
metrópoli y sus colonias, le arrancaron algunos privile-
gios y concesiones mercantiles. Por otra parte, la revo-
lución de los Estados Unidos de América era una lec-
ción, un ejemplo vivo ofrecido a nuestra imitación; y
los destellos de luz, que en tánta copia despidió la Fran-
cia a fines del siglo XVIII, vinieron a iluminar nuestro
horizonte. Penetraron entre nosotros, a pesar de la vi-
gilancia del Santo Oficio, las producciones inmortales
de los filósofos; permitió el gabinete de Madrid que se
estableciesen colegios en algunas ciudades, periódicos
en otras; y desde entonces pudo pronosticarse que llega-
ría el día en que se emancipase el pensamiento en esta
parte del hemisferio de Colón.
Mas todavía dormían sus hijos en la más profunda
calma de la esclavitud, sin sentir el peso de las cadenas
que sobre ellos pesaban, sin tener siquiera, como otros
pueblos, aquellas «memorias omnipotentes que aun en
medio de la servidumbre despiertan el alma del hom-
bre postrado», cuando la invasión de España por Napo-
león vino a anunciar que había dado la hora de la ex-
piación para el opresor, y del alzamiento para el opri-
mido. Sin este suceso, a pesar de las nobles ideas, de
los varoniles esfuerzos y osadas empresas de algunos
granadinos y venezolanos, habríamos continuado gi-
miendo largo tiempo bajo el cetro de hierro de los su-
cesores de Carlos V. Mas a la noticia de los acontecí-
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mientas de la Península, aquellos pocos hombres en
cuya cabeza habían germinado en silencio las preciosas
semillas esparcidas por la filosofía, los corazones gene-
rosos que no podían sobrellevar sin indignación los
grillos con que se tenía aherrojada a la patria, se apre-
suraron a aprovechar la favorable coyuntura que el
Dios de la humanidad les deparaba para quebrantarlos.
Estalla la santa insurrección; y en las faldas del Pichin-
cha como en las orillas del Guaire, en las bocas del
Magdalena como en la llanura de Bogotá, son depues-
tas las autoridades españolas, sin previo concierto, y
sin que ninguna gota de sangre vertida deshonrase la
bella causa de la razón.
U na nueva éra comienza entonces para los granadi-
nos y los venezolanos. Reconocidos por la regencia de
Cádiz los agravios que nos había inferido el gobierno
español en todo tiempo; instruídos por ella misma de
que nuestro destino no pendía ya de los ministros y de
los gobernadores, sino que estaba en nuestras manos,
se instalan juntas de gobierno a imitación de las de Es-
paña, y con el mismo derecho que ellas. Mas lo que se
consideraba allá virtud y patriotismo, lo miraban acá
como crimen y deslealtad. Injustos con la América los
regeneradores de la Iberia, nos condenan siempre a
la desigualdad política, desprecian nuestros fundados
reclamos, fulminan anatemas contra los que solicita-
ban el cumplimiento del pacto social que nos regía,
decretan una guerra de exterminio, en medio de su
angustiada situación envían bárbaros asesinos que nos
despedacen el seno. Empúñanse las armas para sos-
tener nuestros derechos; y queda librada a la suerte
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de los combates la -decísíón de nuestro triunfo o nues-
tra ruina, de nuestra gloria o vilipendio.
El dilatado hábito de obedecer conservó, sin embar-
go, fieles a la causa de la opresión a muchas ciudades y
provincias; de donde se originó una guerra civil, tanto
más obstinada cuanto que el fanatismo convirtió en
instrumento la ignorancia de los pueblos, representan-
do como un atentado de la impiedad yrebeldía el no-
ble movimiento de la libertad y la justicia.
Al comenzar los nuevos gobiernos a marchar por la
senda de la independencia, dieron pasos inciertos, erra-
dos, vacilantes. Colocados al frente de los negocios
hombres generosos, hombres hasta cierto punto instruí.
dos, pero que no habían ejercido ningún derecho polí-
tico, ni conocían prácticamente la ciencia de gobernar,
miraron las bellas teorías como el último límite de los
conocimientos sociales; no calcularon los efectos del
sistema que adoptaban; no pesaron las consecuencias
de las opiniones que enunciaban; cometieron, en fin,
errores crasos; y bien caro lo pagamos.
La idea prematura de adoptar la forma de gobierno
que debía regimos definitivamente, y de cimentar la
libertad aun antes de haber conquistado la índepen-
dencia, fue para nosotros la manzana de oro arrojada
por la discordia.
Fascinados los más por el brillante ejemplo de los
Estados Unidos de América, estimulados otros por la
ambición, propendieron a que se estableciese casi ge-
neralmente el sistema federal. No se hicieron cargo
nuestros próceres de la enorme diferencia que exis-
tía entre nuestra posición y la de los angloameríca-
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nos, entre su ilustración y la nuéstra, entre los hábi-
tos y las necesidades de entrambos. Los legislado-
res de los Estados Unidos habían acomodado sus
instituciones al estado de cosas existente en la época
en que las adoptaron. «Los elementos de la confede-
ración americana existían antes de la guerra de la in-
dependencia, supuesto que las diversas localidades,
que más tarde constituyeron la Unión, eran goberna-
das separadamente, y por leyes distintas. Los colonos
ingleses gozaban, a lo menos, de algunos privilegios
municipales: tenían ciertas provincias sus cámaras de
representantes; podían arreglar entre sí, y casi sin res-
tricción, una multitud de asuntos importantes. Aque-
llas colonias habían contraído, además, durante las gue·
rras contra Francia y España, el hábito de federarse, y
formaban así verdaderamente una nación». Nosotros no
poseíamos ninguna de estas ventajas. Todos habíamos
sido regidos por unas mismas leyes; nuestra escasa pobla-
ción estaba derramada en desiertos inmensos, dividida en
clases heterogéneas difíciles de manejar, separada en in-
tereses, viciada por la superstición, degradada PO! la
tiranía, empobrecida por la opresión, encenagada en la
ignorancia. Habiendo nacido y vivido bajo las leyes de
España, saliendo de pronto del despotismo más abso-
luto, carecíamos de toda luz y práctica en el modo de
conducir los negocios públicos; no existía el menor es-
píritu de libertad; no habíamos conocido ninguna de
las salvaguardias sociales; no poseíamos, en suma, nin-
guno de los elementos que requiere la federación. De
suerte que, por más excelencia intrínseca que reclamen
para este sistema sus más ardientes abogados, es indu-
dable que en la posición de la Nueva Granada y Ve·
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nezuela era harto complicado su juego, demasiado dé-
biles sus resortes, y del todo inadecuado a la naturale-
za de estos pueblos y a las circunstancias en que se en-
contraban. Muy distantes estábamos, por cierto, de te-
ner aptitud para una organización social, que aun en
los Estados Unidos de América presenta a veces difi-
cultades para distinguir los limites que separan las
atribuciones del gobierno general, de las atribuciones
de los gobiernos de los estados. Era la ilustración muy
escasa entre nosotros para que Se encontraran hombres
que llenasen la multitud de empleos que demanda el
sistema federativo. Tampoco era posible bastasen nues-
tras rentas, aun bajo un plan de hacienda mejor com-
binado, para subvenir a los honorarios de tánto ma-
gistrado, y a todas las necesidades públicas. Por últi-
mo, entre los males que ocasionó la adopción de la for-
ma federal, no fue el menor que se acreciese el patriotis-
mo local hasta el punto de sofocar el patriotismo general.
Si bien se habían inflamado a la luz de la independen-
cia todas las pasiones nobles, fermentaron al mismo,
tiempo las pasiones egoístas, las rivalidades, el apetito
de empleos, los celos, la ambición. La ambición, sobre
todo, que es uno de los rasgos distintivos de nuestro
carácter, inspirando a algunos de nuestros personajes
el deseo de hacerse espectables en los lugares donde
habían nacido, les estimuló a que pretendiesen dar a
éstos una importancia a que de ningún modo eran
llamados. Vimos así a varias ciudades, y aun villas,
separarse de la asociación a que antes habían pertene-
cido; las vimos reclamar el ejercicio de la soberanía
en toda su plenitud, y hasta una supremacía indebida
sobre los otros pueblos sus hermanos,
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Provincias hubo que se pronunciaron por el gobierno
central, y en los altercados que ocasionó este cisma
político, vinieron a veces a las manos con las de opuesta
opinión; debilitándose así los medios de resistencia, y
empleándose, en mutua destrucción, las fuerzas que de-
bían obrar contra el enemigo común.
Pero bajo una u otra forma de gobierno, en las pro-
vincias donde se adoptó la federación, como en aque-
llas que establecieron una autoridad central, se dio a
las ideas la dirección más democrática. Sea efecto de
la natural tendencia que tienen los hombres a pasar de
uno a otro extremo, sea que los campeones de la inde-
pendencia conociesen que, a falta de ilustración, era
necesario hablar a las pasiones para poner en movi-
miento una masa tan inerte, para arrancarla de su obe-
diencia pasiva, y para sostener con sus brazos la revo-
lución, ello es que nuestros gobiernos, como también
los escritores que se presentaran osados en, la arena a
defender con su elocuencia la causa de la patria, y a
manifestar la justicia que la asistía, ostentaron todos el
republicanismo más desenfrenado. Proclamóse como el
primero de los dogmas políticos, la primera de las qui-
meras en lo físico y moral: la igualdad de los nivelado-
res. En vez de observar las leyes de la naturaleza, que ha
hecho desiguales a los hombres mediante una distri-
bución más o menos liberal de sus dones y favores; en
vez de aquella igualdad del punto de partida, que per-
mite a cada cual colocarse según su mérito y utilidad,
y que es la única que existe, y puede existir en una
sociedad bien organizada, se dio a esta idea una latitud
monstruosa y absurda, pretendiendo someterlo todo a
la misma medida, Junto con ella, se invocaba a cada
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paso a la libertad; a la libertad, cuyo nombre es tan
dulce, pero cuyo uso es tan difícil; Y abusando lamen-
tablemente de ambas cosas, se desencadenaron todos
los elementos desorganizadores y se suscitaron borras-
cas de la más turbulenta democracia.
No faltaron, sin embargo, algunos hombres sensatos
que sefl.alasen los graves errores en que se. incurría y
previesen el porvenir que nos preparaban. No faltó
quien dijese a los pueblos:
Bajo las flores
Oculta el áspid su letal veneno:
Pisáis sobre un volcán, sobre un abismo;
pero su voz se perdía entre la alarida de la muchedum-
bre; y nuestros nacientes hombres de estado continua-
ban su marcha por la senda que habían elegido, toman-
do por base de nuestra regeneración, nociones abstrac-
tas, o ejemplos extraños,
Huyendo del despotismo de que se acababa de salir,
el pensamiento favorito de los que fueron llamados a
legislar, fue coartar todo lo posible las facultades del
poder. No calcularon que en una sociedad como la
nuéstra, compuesta de elementos discordes, donde era
tan grande la desigualdad de condiciones, donde la
masa era tan indiferente a todo, menos al reposo, don-
de existía tánta inhabilidad política, era conveniente
dar vigor a la autoridad y aun renunciar algunos de-
rechos, en lo general desconocidos, a fin de asegurar la
independencia y poder entrar más tarde a disfrutar sin
peligro del beneficio de la libertad. Lejos de ello, se
subdividió en unos estados el poder ejecutivo; en otros
invadió las atribuciones de éste la potestad le~islativa;
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se entronizó en todos el liberalismo; y la consecuencia
necesaria de esto fue desunión, flaqueza, agitación, en-
torpecimiento de todos los negocios.
Ocupadas las cabezas con la discusi6n de los derechos
y de los principios, cuidaron poco nuestros gobiernos de
organizar una respetable fuerza armada que afianzase
la posesión del territorio donde habían de plantearse
los sistemas políticos. Si en algunos puntos se levanta-
ron tropas, carecían de disciplina; si en otros se pusie-
ron milicias en pie, no hacían más que consumir ingentes
sueldos: sin servir estos brazos al sostén de la indepen-
dencia' se veían privados de ellos los trabajos útiles en
que antes se empleaban.
Tampoco se pensó en arreglar la hacienda pública,
olvidándose nuestros mandatarios de que «la vida social
no se alimenta sin que el oro corra por sus venas». Para
subvenir a las necesidades del Estado se recurría a
donativos patrióticos, a empréstitos forzosos;" emedidas
puramente revolucionarias, que palian el mal sin curarlo
y engendran siempre descontento». Desaparecía el nu-
merario por la oposición de los capitalistas, casi todos
españoles, al nuevo orden de cosas, por la desconfianza
con que generalmente se miraba la subsistencia de éste;
y habiéndose creado un papel moneda sin bases, sin ga-
rantías y cuya admisión era forzada, se dio el golpe
mortal a toda circulación, a todo crédito, y se fomentó
la aversión a la causa de la Independencia.
Dividida así nuestra sociedad en dos bandos, de los
cuales uno retrocedía asustado o pérfido ante la aurora
de la libertad, y otro se avanzaba con precipitación
irreflexiva hacia la luz, adoptaron nuestros gobiernos,
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por desgracia, un sistema de lenidad y de flaqueza que
puso el colmo a tántos males. Estallaban las conspira-
ciones urdidas por los partidarios de la España para
restablecer su dominación; y ostentándose una clemen-
cia imprudente, se dejaba impunes a sus autores, o si se
les castigaba, era con una suavidad inmerecida. Los
facciosos agitaban la plebe para apoderarse del poder
y satisfacer aspiraciones privadas; y ni las autoridades
desplegaban energía para contener los atentados de la
ambición, ni se reunían alrededor de ellas los ciuda-
danos para conservar el orden público. Siendo todo
nuevo entre nosotr?s, hombres, cosas e instituciones;
careciendo los gobiernos patrios de fuerza moral; sin
espíritu público los pueblos; sin otro punto de contacto
que el amor a la independencia, que alimentaban unas
cuantas personas ilustradas; teniendo cfilantropía por
legislación, dialéctica por táctica, y sofistas por solda-
dos_, debía correr el Estado a su ruina; y con efecto, no
tardó ésta en realizarse.
Venezuela fue la primera que tuvo la desgracia de
sufrir el castigo de sus graves faltas: verdad es que hasta
la naturaleza vino al socorro de la tiranía. El terremoto
de 1812 extendió sus estragos sobre todo lo que allá
era patriota, se tragó los recursos materiales y físicos
de aquella república, al paso que caprichosamente per-
donó cuanto pertenecía a la España. El fanatismo se
aprovechó ansioso de esta circunstancia para represen-
tar la catástrofe como un castigo visible del cielo; ful-
minó nuevas censuras eclesiásticas contra la insurrec-
ción; y destruida la fuerza moral, herida la patria en el
seno mismo de los poderes y de las ideas, hubo de cu-
brirse con un negro manto, y murió.
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Pero no tardó en resucitar. Las grandes convulsio-
nes políticas parece que engendran siempre el hombre
que debe dirigir sus resultados. Bolívar, que había co-
menzado su carrera de gloria en las márgenes del Mag-
dalena, desenvuelve en esta época la energía de su
carácter. Auxiliado del congreso de la Nueva Grana-
da; teniendo por compañeros a Rivas, D' Eluyar, Gi-
rardot y Urdaneta, arrolla con un puñado de hombres
las huestes de los tiranos en Cúcuta, en los Taguanes,
en Araure; vuela hasta las orillas del Guaire, y arroja
al mar a Monteverde: a Monteverde, que con una hi-
pocresía y una ferocidad harto imitadas después por
sus compatriotas, había hollado el derecho de gentes,
faltado a la solemne capitulación de San Mateo, y cu-
bierto de llanto y luto a Venezuela.
Parece que aquella tierra heroica no había sido toda-
vía bastante probada por los dioses y por los hombres.
N o bien comenzaba a respirar en libertad, cuando Bo-
ves y Rosete, sedientos de sangre y ansiosos por con-
servar el predominio español, manumiten a todos los
esclavos; reúnen nueve mil forajidos bajo sus bande-
ras de destrucción; asuelan a sangre y fuego aquellas
desventuradas provincias; y manteniéndose en ejecu-
ción permanente de todo cuanto era patriota, renuevan
los horrores de la conquista, y nos obligan a justas re-
presalias. Aunque reforzados por las tropas que condu-
jo Cajigal de España, no pueden los enemigos avanzar
sin que en cada paso les ofrezcan una batalla Rivas o
Urdaneta, Montilla o Mariño, Bolívar, luchando no
sólo contra la superioridad numérica de sus adversa-
rios, sino con la insubordinación, la apatía y el descon-
tento de los pueblos mismos (provocados por las exac-
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ciones de algunos de sus tenientes), se vio al fin traicio-
nado por la fortuna; y de resultas de las infaustas jorna-
das de Cura, Urica y La Puerta, casi todo el país volvió
a ser el teatro de la venganza y furor de Morales.
Llevando siempre a la patria en su corazón, tornó
Bolívar a la Nueva Granada en busca de auxilios con
qué libertar a Venezuela. Habíase recibido por aquel
tiempo la noticia del regreso de Fernando a España, de
su famoso decreto del 4 de mayo, y de las medidas hos-
tiles que se proponía adoptar contra los americanos que
rehusasen doblar la cerviz a su coyunda. El congreso
granadino se mostró fiel a su misión. Despreciando
igualmente las amenazas y las promesas del tirano espa-
ñol, contestó a su decreto imperativo ordenando una
leva en masa. Santafé, cuyo presidente Nariño había
libertado una parte del sur después de las gloriosas ac-
ciones de Calibío, ]uanambú y los Tacines, negó su
contingente, eno a la patria, sino a aquella autorídads ;
pero sometida la provincia de Cundinamarca por el ge-
neral Bolívar, entró en el número de las federadas, y se
puso término a la guerra civil. Instalóse entonces en la
capital de la Nueva Granada el gobierno general, mas
conservando siempre el poder ejecutivo en un triunvi-
rato; y se resolvió proseguir la guerra con algún vigor.
Al efecto se enviaron tropas a Popayán para que con-
tuviese Caballos esfuerzos de los realistas, que habían
logrado rehacerse de sus pérdidas; se reforzó al gene-
ral Urdaneta, encargado de proteger la provincia de
Pamplona; y se dispuso que Bolívar pasase a desalojar
de Santa Marta a los españoles, y procediese luégo a
libertar a Venezuela, Ya parecía que la Nueva Granada
iba a poner sólidamente las bases de su independencia
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y prosperidad futura, cuando la venenosa discordia vol-
vió a sacudir sus teas sobre ella, y sopló su ruina y su
esclavitud.
Desobedecida indebidamente la autoridad nacional
por los mandatarios de Cartagena, se negaron al gene-
ral Bolívar los auxilios que se había ordenado poner a
su disposición. Empeñáronse entonces en una guerra
fratricida las tropas que debían libertar a Santa Marta, y
se aprovechó el enemigo de nuestras disensiones para
apoderarse de Barranquilla y de Mompox, de los per-
trechos que allí había, de las fuerzas sutiles que tenía-
mos en el Magdalena. Durante el sitio puesto a Carta-
gena se consumieron los víveres acopiados en la plaza;
quedó ésta privada de los auxilios de las provincias in-
teriores, que tan útiles le habrían sido más adelante; y
ellas, de las comunicaciones y recursos que hubieran
podido recibir por aquel puerto.
A la noticia de haber llegado a las costas de Venezue-
la el digno ejecutor de las órdenes de Fernando VII, a
la cabeza de una expedición considerable, tomó Bolívar
una de aquellas resoluciones dignas de su alma. Deter-
minó ausentarse de un país al cual no le era dado ha-
cer servicio en las circunstancias del momento. Exhortó
al gobierno de Cartagena a prepararse para resistir a la
invasión que amenazaba; e instándole para que emplea-
se las tropas de su mando contra el común enemigo, se
embarcó para Jamaica con ánimo de aguardar una oca-
sión más favorable para comenzar de nuevo la guerra
que en su corazón había jurado hacer siempre al despo-
tismo.
Cuando no se quiere escuchar a la razón, ha dicho
Franklin, no deja ella de hacerse sentir. Sojuzgada toda
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Venezuela por los esfuerzos unidos de Morales y Mori-
llo, desembarcó la expedición espafl.ola en Santa Marta,
y puso en seguida sitio a Cartagena, que, con escasa
guarnición, debilitada por las desavenencias anteriores y
estrechamente bloqueada por mar y tierra, se defendió,
no obstante, con una heroicidad propia de la noble cau-
sa que sostenía. Siempre que se atrevieron los soldados
de Fernando a emplear contra la plaza la fuerza de las
armas, fueron rechazados. Luchando con el hambre los
defensores de la libertad, devorados por la peste, divi-
dida la población por mitad en un miserable hospital y
en un infecto cementerio, no se alzó siquiera una sola
voz para proponer capitulación. Al cabo de ciento diez
y seis días de sitio, perdida ya toda esperanza de auxi-
lio y de resistencia, resolvieron sus moradores abando-
nar la tierra donde dormían sus abuelos, antes que ser
uncidos otra vez al yugo abominado. Todo el que pudo
levantarse de su lecho acudió a bordo de las embarca-
ciones que había en la bahía: rompe la emigración por
entre la escuadra española, y a ejemplo de los de Tiro,
de Teas, y de Focea, se van dos mil infelices en busca
de una playa extrafl.a, que los preserve de la dominación
de sus tiranos.
Rendida Cartagena, la conquista de la Nueva Grana-
da, amenazada por el norte, por el sur, por el oriente,
ofrecía pocas dificultades a causa del estado desprovisto
en que se hallaban las provincias internas, no menos
que por la debilidad del gobierno y por la falta de
espíritu nacional. Hiciéronse, no obstante, todos cuan-
tos esfuerzos caben en pechos patriotas para resistir al
enemigo; pero la fortuna no secundó al valor, y batidos
los independientes en Cachirí, Popayán y La Plata, tre-
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molaron otra vez en todo el país las odiosas banderas de
Castilla.
Tal fue el resultado de nuestras faltas y del prurito de
estar haciendo ensayos por espacio de seis afias. Las
constituciones prematuras y el liberalismo nos condu-
jeron a la guerra civil; ésta nos dejó en la impotencia
de resistir al enemigo; y sucumbimos.
Entonces fue cuando hizo mérito Morillo para la ho-
rrible celebridad que ha obtenido. Estimulado por el
demonio de la venganza este Alba moderno; coadyuvan-
do a sus designios Montalvo, Sámano, Warleta, Mora-
les, Enrile, perpetraron toda clase de atrocidades. Vio-
láronse bajo estos bárbaros las más santas leyes; come-
tiéronse asesinatos jurídicos; se destruyó a las poblacio-
nes casi en masa; se multiplicaron los destierros, las
confiscaciones; se perturbó el reposo de todas las fami-
lias; se saqueó sin misericordia a los pueblos; se insul-
tó al pudor y al infortunio; la Inquisición con todos sus
horrores fue restablecida; la ciencia misma no pudo pro-
teger con sus sagrados rayos a sus amantes; el resplan-
dor del ingenio sobresaltaba a los verdugos, y nuestros
sabios fueron degollados; jamás cayó sobre ningún país
tal diluvio de males, de terror, de iniquidad.
Todo lo había invadid) ya el despotismo, y sin em-
bargo la república halló refugio en un corto número de
hombres denodados. Venezuela, toda empapada en san-
gre, rodeada de cadáveres y de ruinas, combatía siem-
pre impertérrita por la libertad. Zaraza ocupaba los lla-
nas de Barcelona; Cedeño y Monagas defendían las ri-
beras del Orinoco; Santander había logrado salvar al-
gunas reliquias de la Nueva Granada; y Páez y Urdane-
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ta se sostenían en Barinas y Casanare, De estos elemen-
tos, combinados con lo que había sobrevivido de la emi-
gración de Cartagena, se preparaba el renacimiento de
la patria. Pero faltaba un centro de unión, un jefe que
organizase los medios de resistencia, una autoridad a que
todos obedeciesen; entonces se presentó Bolívar.
Auxiliado por el presidente Petión, sale de los Cayos
con trescientos dignos émulos de los compañeros de
Leonidas; y aquí comienza el tercer período, el acto final
de la revolución de Venezuela. Aporta a Margarita, in-
surreccionada ya por el intrépido Arismendi, y entonces
se dio nueva vida a la república, proclamándola una
e indivisible, y a Bolívar por jefe supremo de ella. Con
actividad infatigable atacan los patriotas al enemigo por
su frente, por la espalda, por los flancos. Morillo, que
había acudido con inmensos recursos desde Santafé en
auxilio de los realistas, vio humillado su orgullo en la
heroica Margarita. Bolívar, Soublette, Páez, Bermúdez,
no le dejan reposar. Desde los llanos de Casan are hasta
las bocas del Orinoco, desde las montañas de Caracas
hasta las riberas del Apure, se traban cien combates:
apréndese en las derrotas mismas el arte de vencer; y si
en La Hogaza, en La Puerta y Cumaná, la independencia
no recoge sino cipreses, en Guayana, en Calabozo, en
el Sombrero y San Fernando, se corona de laureles
abundantes. Nuestros soldados estaban desnudos, faltos
de armas, escasos de alimentos; pero la libertad hacía
milagros de consagración y de heroísmo.
Grandes fueron los resultados físicos y morales de esta
campaña de 1818. Provincias importantes se vieron, en
consecuencia, libres: los extranjeros, guiados unos por
miras codiciosas, estimulados otros de más nobles moti-
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vos, nos facilitaron medios de hacer la guerra, o vinie-
ron a exponer sus vidas por la independencia; la Europa
contemplaba atónita el espectáculo del infortunio hon-
rado por la constancia; y la república se presentó a los
ojos del universo en toda su dignidad, _cuando su jefe,
protestando contra la intervención que el monarca es-
pañol había solicitado del congreso de Aíx-la-Chapelle,
manifestó solemnemente que "Venezuela estaba resuelta
a sepultarse toda entera en medio de sus ruinas, para
mantener ilesos sus derechos, aun cuando la España, la
Europa y el mundo se empeñasen en encorvarla bajo
el yugo de Fernando».
Atento el Libertador a las necesidades de la nación,
y creyendo llegada la época de fundar las libertades pú-
blicas, había convocado un congreso, que se reunió en
Angostura a princ~s de 1819_ Al instalarse la asam-
blea, le dio Bolívar cuenta de su administración, dimi-
- tió el mando supremo, y sometió a las luces de aquel
cuerpo un proyecto de constitución. El discurso con que
lo acompañó contenía consideraciones profundas sobre
las causas de los males que nos habían afligido, reflexio-
nes juiciosas sobre la condición de nuestros pueblos, y
principios luminosos para la estabilidad del porvenir.
El ~general Bolívar se expuso entonces noblemente a
ofender a algunas ideas dominantes, a trueque de hacer
un bien duradero a su país. Desde luégo solicitó se
abandonasen las formas federales y el triunvirato del
poder ejecutivo: propuso que la potestad legislativa se
desprendiese de las facultades que no le correspondían
y que se estableciese un senado hereditario: pidió nue-
vos códigos; y por último recomendó la unión de Nue-
va Granada y Venezuela. Muchas de sus ideas fueron
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adoptadas, y produjeron grandes bienes; si alguna más
hubiese sido acogida, se habría dado un paso gigantes-
co en la mejora de nuestras instituciones, y evitado gra-
ves males a la patria. Pero el Libertador se adelantaba
mucho a sus conciudadanos.
Electo unánimemente por el congreso jefe supremo de
Venezuela, partió en seguida en busca del enemigo. En
mayo de 1819 decreta en El Mantecalla restauración de
la Nueva Granada, y se decide a llevar a cabo tan gran-
dioso proyecto. Tres años hacía que gemían estas pro-
vincias bajo un cetro de bronce, y que clamaban al cie-
lo por libertad y venganza. El cielo, al fin, las escuchó.
La imaginación se pasma cuando se pone a contem-
plar los medios con que acometió Bolívar esta empresa,
las dificultades que tuvo que vencer, y los resultados
que produjo. El mismo que desde las riberas del Mag-
dalena había llevado la libertad a las extremidades de
Barcelona y de Guayana vuelve ahora con sólo dos mil
hombres a satisfacer a la Nueva Granada su antigua
deuda de gratitud, arrancándola de la coyunda hispana.
Abre la campaña en lo más rigoroso del invierno, cuan-
do Morillo menos lo esperaba: luchando con todo gé-
nero de dificultades, privaciones y peligros, atraviesa
ríos caudalosos, llanuras inundadas, páramos helados:
salva los Llanos y los Andes. Unido con las tropas que
estaban en Casanare, y vencida la naturaleza, era me-
nos difícil triunfar del enemigo, aunque aguerrido y
muy superior en número. Triunfó de él, en efecto, en
Gámeza, Vargas y Bonza; y en la jornada de Boyacá,
una de las más brillantes que ofrecen las páginas de
nuestra historia militar, se puso el sello, el 7 de agosto,
a la acta de emancipación de la Nueva Granada. Libre
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en el momento su capital, lo fueron también con suma
rapidez varias provincias importantes al norte, al sur,
al occidente. Quedó cumplido así el vaticinio que, en
agosto de 18[8, hizo el general Bolívar. «El sol no
completará el período de su curso (había dicho en una
proclama a los granadinos), sin ver en vuestro territorio
altares a la libertad»,
No se detuvo Bolívar en Santafé más días que los pre-
cisos para completar su bella obra, organizar los ramos
de la administración y dar nuevo impulso a las opera-
ciones militares. Regresó a la Angostura; y allí fue don-
de el Congreso, compuesto de los representantes de las
provincias libres de la Nueva Granada y Venezuela, es-
tatuyó, el 17 de diciembre de 18[9, la unión de los dos
países. Nació entonces «en medio de las antiguas selvas
y de las vastas soledades del Orinoco, esta república
colosal, que tiene un pie en el Atlántico y otro en el
Pacífico». Sus creadores. deseando reparar la injusti-
cia que el tiempo sancionó por tántos siglos, trataron de
levantar un monumento glorioso a la memoria del des-
cubridor del Nuevo Mundo. Dieron el nombre de CO-
lombia a una nación noble y heroica.
Muy sensible me ha sido verme obligado a indicar,
en el curso de este ensayo, los errores de la revolución;
pero la verdad reclamaba mi censura, y el amor al país
que me vio nacer me imponía el deber de señalar los
escollos en que zozobró la nave de la patria, a fin de
que los eviten en lo sucesivo los pilotos que se encar-
guen de su dirección. La justicia, P?r otra parte, puede
absolver de sus culpas políticas a nuestros hombres de
Estado, en atención a las circunstancias que les ro-
dearon, ya la masa sobre que obraban. Debe tenerse
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presente que si la antigua Grecia halló en sus institu-
ciones motivos poderosos para sostener su independen-
cia, si ellas crearon allí a los Sócrates, Simones y Aris-
ti des, entre nosotros, al contrario, los hombres han fun-
dado la independencia, y han tenido que crear todas
las instituciones,
Más desagradable me ha sido aún el tener que seguir
por todo el ámbito de la república la huella de sangre
que han dejado los feroces agentes de la Espaí'l.a: la In-
dependencia ha vengado suficientemente tamaí'l.os ultra-
jes a la humanidad; pero la historia debe consignarlos
en sus páginas para eterna infamia de sus autores.
Ya es tiempo de separar la vista de este cuadro de
triunfos y de infortunios, de glorias y de tinieblas. Re-
posemos un rato contemplando la interesante escena de
lo que, en medio del horrísono estruendo de las armas,
se halla de bueno, así entre los ciudadanos como en
los actos de los gobiernos que se sucedieron en la épo-
ca que acabamos de recorrer.
La historia de nuestra revolución presenta nombres
que pueden ilustrar las páginas de la historia de cual-
quier pueblo, por su superioridad moral o intelectual.
Miranda, Zea, Caldas, Camacho, Moñoz Tébar, Nari-
ño, Torres, Gutiérrez, Roscio, Cabal, Torices, Girardot,
Ricaurte, Policarpa Salavarrieta y otros cientos, recuer-
dan cuánto puede encontrarse de más elevado, de más
esclarecido, de más heroico, en cualquiera edad o na-
ción, El valor, la constancia, con que, abandonados de
todo el mundo, combatimos hasta conquistar la inde-
pendencia, han dado, además, ilustración al nombre
colombiano.
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En el acto de instalarse las autoridades patrias, se
quebrantaron cuantas cadenas nos abrumaban. Leímos
nuestros derechos en el gran libro Je la creación: pudo
el hombre ejercer libremente su imperio sobre la tierra:
quitáronse las trabas a la industria: abriéronse nuestros
puertos a todas las naciones. Ni el extranjero que vino
a morar entre nosotros, ni el colombiano libre tuvieron
más obligación de admitir mediador entre el Padre del
mundo y su conciencia. Abolióse aquel tribunal de san-
gre y de tinieblas, que, juzgando en nombre de Dios las
acciones, las opiniones, los pensamientos, imponía si-
lencio a toda autoridad, y hacía temblar al ingenio.
Respiró la humanidad, por primera vez en nuestro sue.
lo, mediante la extinción progresiva de la esclavitud.
Por medio de la libertad de imprenta se propagaron
mil verdades; entraron en comunicación los gobernan-
tes y los gobernados; se concedió toda la latitud de des-
arrollo posible a las facultades mentales. Se cultivaron,
finalmente, entre nosotros las nobles plantas de la liber-
tad y la razón; y si bien sus primeros frutos fueron es-
casos y amargos, no hay duda en que vendrá un día en
que los den opimos y sazonados, supuesto que la tierra,
después de haber sido regada de sangre, ha recibido
también el benéfico roda de la civilización.
